
EriplecdelaSantaGreu' 
obtuvo un éxito sin precedentes 

En Romayá de la Selva se celebró 
el domingo la fiesta de la Santa 
Cruz, de acuerdo con los actos que 
integraban su programa y que en 
ediciones anteriores publicamos en 
estas páginas. 

De toda la comarca y de la capital 
gerundense fueron en gran número 

• los asistentes, destacando la parti
cipación guixolense que fué sin duda 
superior a todos sus precedentes. 

El éxito más lisonjero coronó la 
/ornada, por lo que felicitamos a sus 
organizadores y de una manera es
pecial al Sr. Párroco de Bell-lloch y 
Romayá, don Gumersindo Vilagrán, 
alma y nervio de la fiesta. 

SAN FELiU DE GUI 
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El último premio de novela ca
ta lana «Joanot Mar to re lb , fué 
o torgado al autor Xavier Ben-

ü um 
por L. D'ANDRAITX 

jCien pesetas me dieron por mi pobre y vieja butaca! 
La oigo aún crujir levemente, en un. timido gemido de 

impotencias, — su triste adiós. — cuando se la llevaron, 
rota, marchita.... 

Quedó un vacio enorme en el hueco de las dos pare
des, en donde ella habia estado. Aquel rincón me pareció 
más hondo, con yertas concavidades, desamparado como 
una encia sin dientes, como una campana sin badajo. 

Me apresuré a sustituirla. Y vino otra; y no obstante, el 
vacío aquel permaneció. Algo habia huido, definitivamen
te, de mi sala, de mi estancia. Me azaré al comprobarlo, 
azotándome, al mismo tiempo, una extraña culpa de infi-
dehdades. una angustia agobiante de traiciones.... 

Diez años de compañía, tres mil y tantos dias de repo
sar en la vieja silla, de soñar, la cabeza apoyada en su 
respaldo, sueños de mundos no hollados. 

Diez años aprendiendo a querer desde ella el peque
ño gabinete y todos sus objetos, 

Desde la butaca, mi perspectiva era una, determinada. 
Como una y fija era también la iluminación que caia so
bre las cosas de mi alrededor, que, a la par, modificando 
sutilmente su color, les daba un aspecto, dentro de su in
variable forma, único y característico. 

La estantería repleta de libros, asomando sus lomos 
abombados o planos entre las flores de la cretona, — siem
pre un poco descorrida—, que los cubría, la veía desde 
mi asiento algo más ba]a, algo más larga de lo que es ^en 
realidad, en una deformación que se me había hecho fa-
miüar. Las mismas figuritas colocadas sobre el mueble, 
una jirafa de barro cocido, esmaltada absurdamente de 
azul, excepto los cuernecitos blancos, un jarrón de cristal 
de Checoeslovaquia con adornos negros, —juego atrevi
do y logrado de absolutas opacidades sobre puras trans
parencias—, y una galera con remos y velas de plata de 
jaban en la pared una sombra, de perfiles conocidos, co
mo una orla. Y la sombra, así. más que sombra, era parte 
de un todo indisoluble. 

Desde la moderna y desde luego más hermosa butaca 
todo cambió. 

La estantería era otra, los reflejos del jarrón se desvia
ron, la jirafa levantó una miajita la cabeza en arrogancias 
que no tenia, los remos de la galera ya no daban la sen-* 
sación de rozar la superficie de un mar imaginario, y so
bre todo las sombras se achataron de un modo grotesco 
en agudas desproporciones; y, despegados de ellas, los 
objetos quedaron solos y extraños. 

Perdi la intimidad con mis cosas. En la nueva butaca. 
como un castigo, sólo pude, sentarme, pero no conseguí 
reposar. 

Hasta mi l legaban y dentro de mí interferían los ale
teos de aquellas vidas, en apariencia estáticas,- cuya pO' 
sesión completa había perdido, en un desacoi de de an^ 
tagonismos. 

¿Cómo poder descansar en un ambiente de vivencias 
rotas, rotas a golpes de destemplanzas? 

Reposo en es equilibrio y es armonía, es conocer y sa^ 
ber, paz y amor, abandono en un mundo de afinidades* 

Será preciso comenzar de nuevo. Aprehender las cosas 
en su nuevo aspecto; y no intentar el ajuste imposible con 
una visión perdida. 

En acto de confesión y de desagravio, quedará confi
nado en mi bolsillo. Sucio y repugnante como cualquier 
papelucho de traicionera venta, un arrugado e inútil bille
te de cien pesetas. 

LA FAMILIA ROUQUIER 
guerel , residente en Chile, por la 
novela cuyo título damos, y que 
es parte de la historia de una fa
mil ia barcelonesa a principios de 
siglo. Él premio Joanot Martore l I 
fué instituido para premiar la 
mejor novela anual escrita en 
lengua cata lana. Fueron los g a 
nadores en las tres ediciones an
teriores Celia Sunyol, Mar io A u 
relia Capmany, y Josep Pía, por 
«Primera Part*, «rNecessitem mo
rir» y «El correr estret», respecti
vamente. 

Hemos de ser francos y decla" 
rar que hoy por hoy nos fa l tan 
novelistas. De las cuatro novelas 
antedichas la mejores, a nuestro 
modesto juicio «El correr estret>, 
y casi no es una novela, sino una 
crónica. Y nos faltan novelistas 
por fal ta de cot id ian idad en el 
manejo de la lengua, porque te
nemos excelentes prosistas, in
cluso magníficos lingüistas, pero 

nos fal ta el uso racional de la 
lengua en la conversación y e! 
sentido de la normal idad en su 
empleo: lo mayoría de nuestros 
prosistas no aciertan a encontrar 
el tono medio, ni demasiado l i 
terar io ni demasiodo vulgar, en 
los d iá logos. ¡Ah, esa piedra de 
toque que es paro todo prosista, 
el d iá logo! 

Bien, la novela de Benguerel 
tiene de todo. Fallos, muchos 
aciertos; el resumien es f ranca
mente positivo. La Familia Rou-
quier —de or igen suizo, a f in
cados en Barcelona— tiene vida 
animación exterior, y hay varios 
personajes perfectamente d ibu
jados, como Gustou, como Isa
bel , como ese Monsieur Rameau 
.... N o queda tan def in ido el 
protagonista, Joan, y el lector, 
al f i na l , se quedó un tanto sin 
saber que clase de personaje ha 
querido pintarnos Benguerel . 
Apar te de que es totalmente 

i r real , quiero decir, en lo tocan

te a su posib i l idad de existir, no 

sólo física, sino como ente ima

g inado. Es un producto cere

b ra l , bueno paro uno novela 

abstracta, al t ipo de «Angelika» 

de Frarik Thies, o füntóst ico-ale-

gór ica, como «Enrique de Ofter-

d ingen», de Novol is . N o paro 

las páginas de un l ibro con un 

sabor realista casi to ta l , donde 

hoy personajes apasionados, 

personajes que l lo ran, ríen, sé 

exal tan, v iven, y nunca piensan 

en analizarse ni en l imar su pro

pio mundo interior, como hace 

Joan Rouq'uier, paro quien la v i 

da ha de ser egoísmo, defensa 

de la propia soledad, pero no de 

uno soledad virtuosa y fructífe

ra sino egolátr ica, poniendo e\ 

mundo por entero al servicio de 

todos sus apetitos. 

En rea l idad, el proceso del 
protagonista, tan cerebral , repi
to , era tema para otra novela, 
para una posible gran obro «ha
cia adentro», tal vez una novela 
f i losóf ica. Nos hemos quedado 
a mitad de camino. El realismo 
ton vivo de los demás seres de 
lo novela diversif ica nuestro 
atención. 

• Bienvenida, con todo, esta no
vela de Benguerel. El autor que 
se reveló con «Pagines d'un 
odolescent», y que conf irmó su 
valía con «L'home i el seu án
gel», ha ganado un nuevo go-

- lardón. Ello mantiene la cont i 
nuidad del premio «Mortorel l». 
y contribuye o avivar el rescoldo 
de nuestra desmayada atención 
social para con nuestras letras. 
Y ahora , esperaremos al año 
próximo para hablar del nuevo 
premio «Mortorel l». Mientras 
tonto, no perderán nada qu ie
nes lean «Lo fami l ia Rouquier». 

J. V. A . 

Todos tenemos en la vida 
nuestro día sentimental. El 
secreto está en dar puntual 
todas las noches aquel po
quito de cuerda al corazón 
para que con su bello des
pertar, a ¡a mañana siguien-r 
te. perdone y olvide las in-
ingratitudes que la vida pu
do darle el dia anterior y to
me fuerza y consejo para 
resistir las que invariable
mente volverán a caerle en
cima durante el dia que si
gue a su nuevo despertar. 

Más que la edad, importa 
aqui el temperamento. Eva
dirse del Vegetal, que al fin 
de cuentas es lo único que 
se pudre, porque la vida lo 
ha carcomido su poquito 
cada dia. Veinte, cuarenta, 
sesenta años, pueden, y en 
muchos casos son una mis 
ma edad, cuando no fáltala 
ciencia que produce este 
milagro. 

ANCORA nunca hubiera 
existido ni menos aún segui
ríamos dándole nuevos ím
petus de vida, a no ser por
que esa hora sentimental to
mó en nosotros el cuerpo y 
rigidez de un verdadero pre
cepto. 

El valor y trascendencia 
de esas horas vividas en la 
comunión e intimidad de 
nuestros entusiasmos, es a 
veces, como en nuestro ca
so y cara a los demás, de 
unos efectos realmente ma-' 
raVillosos. 

Entre los mil ejemplos 
que podríamos aportar lo
grados en el decurso de 
nuestra ya larga vida como 
semanario, ahí está una car
ta al Director, recibida la 

( Termina en la pág. 4 ) 
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LA I EXPOSICIÓN-CONCURSO OE flORES 
El domingo pasado, a las doce y media, 

conforme estaba anunciado, inauguróse so

lemnemente la Primera Exposición - Concur

so de flores que, bajo la iniciativa y patroci

nio del Mgfco. Ayuntamiento, tuvo lugar en 

el patio del Palacio Municipal. 

Por ser la primera vez que sé da, en nuestra 

ciudad una manifestación tan delicada y ar

tística, el anuncio de la misma habia desper-

do vivo interés entre nosotros y que, a decir 

Vecdad, no resultó en ningún aspecto defrau

dado. 

En el misma acto de su inauguración el Ju

rado emitió el siguiente veredicto: 

Hnas. Albertí Sorribas, a l a mejor rosa.'— 

Asunción Turón, al mejor clavel.— Luis Al

bertí, a la mejor flor original.— iVícente Ba-

sart, al más bello conjunto de rosas,— Rosa 

Sánchez Vilanova, al mejor de claveles.-^ 

Hnas. Albertí Sorribas, al más bello conjun

tó de flores. 

Dicha exposición se ha visto muy concu

rrida y visitada. 


